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SE PUBLICA TODOS LOS LUNES. 
Se suscrihe en las principa-
les librerías de España, 6 ¿iri-
giéndósé directamente al Ad-
Bónistrador de este periódieo, 
calle de la Palma Alta, 32.— 
Madrid. 
PRECIOS DE SUSGRIGION. 
MADRID Y PROVINCIAS. 
Un mes... 
Trimestre, 
3 reales. 
8 » 
EXTRANJERO. 
Un mes 3 francos. 
Un año 25 » 
ULTRAMAR. 
Trimestre 2 pesos 
Un año 6 » 
Se suscribe en las principa-
les librerías de España, ó diri-
giéndose directamente al Ad-
ministrador de este periódico, 
calle de la Palma Alta, 32.— 
Madrid. 
ANO V* Madrid 19 de Febrero de 1878. NÚM. 116. 
PLAZA DE TOROS DE MADRID. 
*ercera eomda de notilios verificada en Madrid el 
dia 13 de Febrero de 1878. 
Después de tanta suspensión y tantas 
vacilaciones, al fin el Sr. Casiano se deci-
dió á dar una corridita de novillos nueva 
en su género. 
Y tan nueva. 
Una corrida de novillos con caballeros 
en plaza no es una cosa baladí para que 
deje de considerarse como uno de los, su-
cesos taurómacos más|dignos de recordarse 
eternamente. 
Pero no adelantemos juicios acerca de 
la fiesta que vamos á describir punto por 
punto para ilustración de las futuras 
edades. 
Pues señor, dieron las tres y sonó el 
clarín, que tocaron los señores de siempre, 
pero sin el vistoso uniforme que han luci-
do durante las fiestas reales. 
Un alguacil dió la llave que el Buñolero 
recogió con la gracia acostumbrada, y se 
presentaron en escena los jóvenes princi-
piantes para los que Casiano tenia prepa-
rados dos novillos escogidos. 
Los jóvenes que iban allí á dar lección, 
eran seis ó siete vestidos con los lujosos 
trajes que es costumbre en tales casos. 
El primer morucho que salió para diver-
sión de estos señoritos, negro, bien puesto, 
y|einbolado, salió paradito derribando un 
cesto de naranjas que un vendedor habia 
dejado allí sin duda para que el bicho las 
madurase con los cuernos. 
Uno de los principiantes marchaba lle-
vando como padrinos de campo á Lavati-
ba y otro ayuda de chaquetilla roja, cuyos 
padrinos por cierto le elnpujaban y casi 
arreaban lo mismo que si se tratase de 
uno de los séres animados con quienes 
ejercen sus funciones los mencionados 
ayudantes. 
Al primer capotazo que echó el apadri-
nado, tuvo el gusto de recibir un par de 
bolazos muy regulares que no fueron por 
cier to los últimos. 
El novillo se aplomó demasiado, y íel 
presidente dispuso que comenzara la suer-
te de señalar rehiletes. 
El jó ven protegido de los mozos señaló 
un par y se llevó la gran trompada, y des+ 
pues entre él y un compañero pintaron 
cuatro pares más. 
El animalito fué retirado al corral. 
El segundo bicho destinado á la ense-
ñanza era negro también, y de más em-
puje que el anterior. 
Nada de particular ocurrió en los capo-
tazos, pero en las banderillas hubó cosas 
tan notables como la de no poder señalar 
un solo par los aprendices de torero. 
Retirado el cornúpeto y los diestros, al 
corral el primero, y á su casa los segun-
dos, fueron dos alguaciles á caballo en 
busca del rejoneador, que era eljpropio 
D. Felipe García. 
Según el cartel, este diestro rejonearía 
un toro de puntas por su propia vo~ 
¡untad. 
¿Quién redacta los carteles? 
¡ No parece sino que á la plaza sale al-
guien á hacer algo á la fuerza! 
¡No parece sino que es cosa común sar 
car entre civiles á los que deban lidiar 1 os 
bichos que en el redondel aparezcan! 
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Pues como íbamos diciendo, salió Felipe 
Oarcía montado en un caballo blanco, j 
Tistiendo pantalón negro, chaqueta corta, 
idem, faja negra, corbata del mismo color 
y sombrero hongo. 
Hecho el saludo al presidente se soltó el 
bicho, que era vérdugo claro y de ganade-
ría desconocida, aunque teniatrazasde per-
tenecer á la muy celebrada (entre polvo-
ristas) del Sr. Marqués de Villavilbestre. 
Felipe quebró hasta ocho rejoncillos, 
distinguiéndose el primero por lo bien se-
ñalado; en esta suerte mostró gran habili-
dad y destreza y mucho valor, y dio prue-
basgde ser un buen ginete. 
El caballo salió completamente ileso de 
la faena; ni un ligero rasguño logró ha-
cerle el cornúpeto, lo cual prueba que el 
ginete sabia lo que se pescaba. 
Gomo el bicho se huyó demasiado, hubo 
necesidad de rematarlo con la espada, 
cosa que hizo el propio Felipe, apeán-
dose del caballo, y en la forma que sigue: 
Dió dos pases naturales, cuatro con la 
derecha, dos altos, uno cambiado, y apro- i 
Techando una buena ocasión, se dejó caer j 
con una estocada á volapié de las buenas, | 
porque sí. 
Todas esta« suertes se ejecutaron cuar-
teando. 
Felipe García, que vestía traje marrón 
y negro, brindó y fué en busca de su ad-
versario, que estaba completamente huido 
y buscando salida á toda prisa. 
Gomo Dios quiso le dió dos pases natu-
rales y tres con la derecha, y viendo que 
la res no hacia más que najarse de un 
lado para otro, soltó el diestro un mete y 
saca ála carrera. 
El mete y saca no fué tan certero como 
todos hubiésemos deseado, y todavía fue-
ron necesarios otros dos pases con la de-
recha y una estocada algo baja. 
El bicho no se merecía más. 
Bastante hizo el diestro. 
Ahora vean Vds. las veces que el cor- | 
núpeto del Sr. Manjon quiso marcharse: | 
Una por el 6. 
Otra por el 7. j 
Y otra por el 6. - ; J 
Intentó descabellar dos veces. 
Dió un pinchazo. 
Tiró una estocada á volapié que por po-
co si le cuesta caro á un individuo que es-
taba entre barreras. 
Y por último, finalizó con una estocada 
corta á volapié. 
Aunque era corta, Leandro Guerra em-
pujó el estoque desde las tablas y la hizo 
larga. 
El toro se ínurió y acabó la silba, que 
no fué chica, señor Sánchez. 
Ahora tomen Vds. nota de las veces qu» 
el segundo Manjon quiso fugarse. 
Una por el 8. 
Otra por la puerta de Madrid. 
Otra por el 9. 
Otra por la puerta de arrastre. 
Otra por el 6. 
Otra por la puerta de arrastre. 
Esto prueba la buena sangre de la casta: 
| para bueyes no hubieran tenido precio los 
El segundo cornúpeto pertenecía á la j ! dos de que-hemos dado cuenta, 
propia casta y vacada que el anteríor; j | El tercer cornúpeto pertenecía á la ga-
aunque parecía mejor, no lo era, ni mu-
cho ménos, como se verá más adelante. 
Tenía el pelo retinto, listón, bragado, 
los piés con abundancia y la cabeza es-
Escusado es decir que hubo palmas para j| casa. 
el diestro y caballero á la vez. 
Y vamos á la tercera parte de la fiesta. 
Consistía esta en la lidia de cuatro bichos 
por las cuadrillas de Felipe y Sánchez, el 
hermano de Frascuelo, las cuales hicieron 
su paseo, como si se tratara de una corrida 
formal. 
Y ahora dirán Vds. 
¿Y cómo habiendo matado Felipe el toro 
anterior con el traje ordinario, pudo salir 
vestido de torero enseguida para hacer el 
paseo? 
Pues eso es lo que yo no sé, pero ello 
es que el chico entró por la puerta de ar-
rastre con un traje y salió enseguida con 
otro tan difícil de poner como es el que 
constituyen la taleguilla, los zapatos bajos 
y la moña. 
• Ni Mr. Cascabel sabe hacer más. 
¡Vamos que el Sr. Felipe tiene más ha-
bilidades que todos los toreros juntos! 
Colocados en sus puestos los piqueros 
Golíta y el Artillero, que eran los de tan-
da, se dió suelta al primer toro. Pertene-
cía 4 la ganadería de D. Pedro Manjon, ve-
cino dé San Lúcar de Barrameda, y era 
cárdeno, ojalado, gacho y de pocas patas. 
El pobrecito tenía tal amor á su piel, 
•que no quiso arrimarse á los picado-
res ni una sola vez, por lo cual hubo ne-
cesidad de tostarle el morrillo con las te-
nacillas de rizar. 
Ál efecto Cosme le clavó par y medio 
y Corito dos medios, uno de los cuales es-
taba frió. 
¿Tan cara anda la pólvora? 
| De Uceta hizo así como sí hubiera to-
| mado dos varas; del Artillero fingió recí-
I bir una, y con esto creyó el presidente 
que ya podía librar de la pena de quema-
dura al cornúpeto. 
¡ Qué lástima de petardos para el tal 
bicho! 
Porque si fuego mereció el primero, 
éste debió llevar hasta dinamita. Las tres 
varas fueron una camama, y nada más, 
para que Vds. lo sepan. 
El bicho comenzó á huirse, lo cual no 
impidió que Marianíto Torneros clavara 
un par de palos cuarteando, que es lo 
mejor que hemos de ver en todo el invier-
no y en parte del verano. Ardura puso 
par y medio, y Mariano uno entero des-
igual, todd al cuarteo. El medio de Ar-
dura fué colgado en una oreja .ó poco 
ménos. 
Francisco Sánchez, hermano de Fras-
cuelo, que vestía traje verde y oro, tiró la 
| montera á los aires y con mucha prosopo-
peya se puso delante déla res. 
Dió primero 4 o s pases naturales, dos 
cambiados, tres altos y uno con la dere-
| cha, después de lo cual atizó una estoca-
da á volapié que no tenia más faltas que 
las de ser baja y tendida. 
Después vinieron los innumerables pa-
ses de zaragata, nada ménos que cinco 
con la derecha, diez altos y dos cambia-
dos dió el diestro antes de volver á pin-
char. 
Acabados los pases comenzaron los 
sablazos. 
nadería del Sr. Escorial, vecino de Ber-
nardos (Segovia). Era el animalito colora-
do, ojalao, cornícorto, de muchas patas, 
de voluntad y de cabeza. En mejor tiem-
po hubiese sido un buen toro. 
El Artillero le picó una vez, le abrió un 
boquete mayúsculo y se llevó un porrazo 
de los de primera clase, extrafino, per-
diendo el penco. Uceta picó cinco veces 
sin novedad para el penco ni para su in-
dividuo, porque el toro después del agu-
jereamíento del Artillero habia perdido la 
mitad de su poder. 
Entre Corito y Cosme le clavaron cua-
tro pares de banderillas cuarteando y con 
toda esa leña á cuestas pasó la fiera á ma-
nos de García, que pudo lucirse mucho en 
esta brega. 
Comenzó dando cinco pases naturales, 
dos con la derecha, dos altos y dos cam-
biados, á los que siguió un pinchazo sin 
soltar. 
Otro ídem tuvo que dar Felipe, después 
de un pase con la derecha, dos altos y dos 
cambiados. 
La causa de estos pinchazos, que algu-
no tuvo categoría de mete y saca, fué que 
el bicho estaba muy aplomado, y que para 
que se descubriese era preciso meter la 
muleta en eihocico, cosa que García no 
sabe hacer, como les sucede á muchos pri-
meros espadas. 
Después de dos intentos de descabello, 
el bicho se echó, y Guerra descabelló á la 
primera. 
Hermano del anterior en vacada fué el 
cuarto, que tenia retinto listón el pelo, 
grandes los cuernos, y más velocidad ea 
las patas que un tren de vapor. 
El hermano de Frascuelo le dió tres ve-
rónicas, dos de ellas regulares, y luego 
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unos cuantos capotazos de farol que, va-
mos no quiero acordarme. ¡Qué zaragata 
y qué Ho! 
Uceía clavó tres puyazos y se gauó dos 
f^das; el Artillero picó cuatro veces, sin 
tener que abandonar el cañón, aunque se 
le quedó algo averiado. 
Pulga y Gabriel López fueron los encar-
gados de-banderillear á este toro. El pri-
mero puso dos pares al cuarteo, uno muy 
-desigual, y el segundo uno bueno y medio 
muy malo, cuarteando también. 
Sánchez, D. Francisco, volvió á coger 
la muleta y la espada é hizo lo que sigue: 
Dos pases naturales, cinco con la dere-
cha, tres altos, dos cambiados y un pin-
chazo bajo. 
Cinco con la derecha, seis altos, uno 
cambiado y otro pinchazo sin soltar, vol-
viendo la jeta. 
Un pase natural, tres con la derecha, 
uno alto, uno cambiado y una estocada á 
paso de banderillas, caida. 
El animalito se echó y fué levantado 
una vez por el puntillero. 
Este bicho se parecía á los de Manjon 
en que intentó saltar cuatro veces la bar-
rera. 
Despees se lidiaron seis novillos embo-
lados, yor Id. aristocracia, recibiendo al-
gunos de sus individuos mayúsculos tale-
gazos. 
Y aquí paz y después gloria. 
JUAN DE INVIERNO. 
LOS BANDERILLEROS. 
Pues señor, tocan á banderillas y salen 
dos caballeros muy lujosamente puestos 
y acompañados de un matador ó dos. 
Se colocan en medio del redondel uno 
delante del otro con los palos en la mano 
derecha cojidos por el hierro. 
El resto de la cuadrilla comienza á dar 
capotazos al toro, lo lleva de un lado para 
otro, lo vuelve, lo revuelve, y por fin lo 
coloca delante de los dos apreciables jó-
venes encargados de poner banderillas. 
Uno de ellos aire los brazos, los mueve 
como aspa de molino, da tres ó cuatro 
saltos, se contonea otro poco, y por último 
parece que va á clavar los palitroques. 
De repente la res mueve la cola porque 
sin duda le estorba alguna mosca y el 
diestro entonces retrocede á escape, la 
cuadrilla acude otra vez con los capotes y 
se reproduce la escena de las vueltas, re-
vueltas y carreras, hasta que el cornúpeto 
queda otra vez aplomado y á gusto del 
banderillero. 
La función se repite dos ó tres veces, 
hasta que al fin cuelga el hombre un par 
de banderillas en las orejas ó en el rabo. 
Su compañero hace las mismas opera-
ciones, con lo cual cuando el toro llega á 
la muerte está más corrido que una mona, 
más enseñado que un teólogo y peor ban-
derilleado que un novillo. 
Cualquiera creerla que gente tan preca-
vida y tan amiga de tomar disposiciones, 
que gente tan'llena de precauciones, hará 
cosas muy notables después que haya 
conseguido lo que con sus numerosas me-
didas desean. 
Pues nada de eso. 
Cuando el toro se ha puesto como gus-
tan, cuando el animal está tonto á fuerza 
de capotazos, entonces nuestros banderi-
lleros se descuelgan con un par cuar-
teando. 
Cuarteando siempre. 
Y siempre por el mismo lado. 
Esto es, el que es zurdo, siempre las 
pone por la izquierda, y el que es diestro 
en la verdadera acepción de la palabra, 
siempre clava por la derecha. 
Lo que no se conoce hoy es un banderi-
llero ambi-diestro. 
Las más lucidas suertes que pueden 
practicar con las banderillas Jian desapa-
recido del redondel. 
Los banderilleros entienden que con 
cuartear cumplen, y que quieras que no 
quieras al cuarteo han de ir los palos. 
Es cierto que se ven buenos pares de 
banderillas al quiebro. 
Pero eso no es fruta ya de banderi-
lleros. 
Las banderillas al quiebro están vincu-
ladas en ciertos matadores para cuando el 
público les ruega que claven rehiletes. 
El dia que esos matadores, que no son 
más que tres ó cuatro, desaparezcan, he-
mos acabado de ver esa suerte, una de las 
más lucidas que en la plaza pueden ejecu-
tarse. 
Respecto de los banderilleros de oficio 
no hay que pensar que practiquen nada 
parecido ni por casualidad. 
Y eso que el quiebro es una suerte re-
lativamente moderna y que debia estimu-
lar á los que actualmente se dedican al 
toreo. 
Es una suerte que tiene buenos maes-
tros para enseñarla, y que se ve ejecutar 
con alguna frecuencia. 
Porque respecto de las banderillas al re-
corte y á topacarnero, hay la disculpa de 
que ni antiguos ni modernos hacen esas 
suertes, y por lo tanto los principiantes 
no pueden ensayarlas. 
El resultado es que la suerte de bande-
rillas ha venido á convertirse en la más 
monótona de todas cuantas constituyen lá 
lidia. 
Solo hay una excepción. 
Cuando no son al cuarteo son á la me-
dia vuelta. 
Es decir, banderillas de gran mérito con 
las que rompen los banderilleros moder-
nos su costumbre tradicional. 
Resulta de todo esto que hoy adolece la 
suerte de banderillas de los siguientes de-
fectos: 
1. ° Que se ejecuta siempre de un mis-
mo modo. 
2. ° Que se enseña al toro lo que n» 
debe saber á fuerza de capearle para po-
nerle en suerte. 
3. ° Que se pierde mucho tiempo. 
4. ° Y que cada banderillero no sahe 
ejecutar la suerte más que por un lado. 
Lo cual produce naturalmente para el 
espada no pocos inconvenientes. 
El mayor de todos es lo que al bicho se 
le enseña; además le descomponen la cabe-
za los pares mal puestos y los pares á un 
lado. 
No se necesita después de esto hablar 
una palabra acerca de las influencias que 
en la muerte ejerce la suerte de bande-
rillas. 
Basta con lo que hemos dicho para com-
prender que muchas veces los banderille-
ros son los árbitros del mérito del espada 
que les sigue en la lidia. 
Los matadores, pues, debian poner sumo 
cuidado en que la suerte de banderillas se 
practicase en regla; los matadores están, 
más interesados que nadie en que desapa-
rezcan los muchos defectos que hoy hacen, 
perjudicial en muchos casos la suerte de 
banderillas. 
E l mucho original nos ha impedido pu-
blicar hasta hoy la siguiente carta: 
Cádiz, 8. 
Para solemnizar el régio enlace, ha ce-
lebrado el regimiento de Canarias, de 
guarnición en esta ciudad, una corrida de 
toretes. 
La función iba á ser de pago, destinan-
do los productos á la tropa, pero después 
se pensó de otra manera, y se verificó de 
convite en el patio del cuartel. 
Cuatro fueron los toretes lidiados por 
los sargentos del Cuerpo, distinguiéndose 
uno de estos, cuyo nombre ingnoro, y que 
demostró tener hechuras de torero. 
La tropa se comió después los cuatro no-
villos. 
Asistieron muchas bellas damas de esta 
ciudad que daban el más bello aspecto á la 
improvisada plaza. 
Un error material, hijo de la precipita-
ción con que se hacen los periódicos, nos: 
hizo decir en uno de los últimos núme-
ros que el banderillero Antonio Lagares, 
se encontraba gravemente enfermo. 
No existe ningún banderillero de t a l 
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nombre y apellido, porque el conocido 
Lagares se llama Manuel. 
Quisimos decir"Antonio Badén, que con 
efecto se encontraba, al dar nosotros la 
noticia, en gravísimo estado. 
Según nuestro apreciable colega «El 
Juanero,» el caballero en plaza Sr. La-
guardia es esperado en Málaga, donde irá 
á restablecer su salud. 
11 señor marqués de San Garlos piensa 
reproducir en el Senado, en la presente le-
gislatura, su proposición, pidiendo que se 
supriman las corridas de toros. 
Buena gana de perder el tiempo. 
La proposición presentada en el Con-
greso no puede tener ya efecto, porque 
pasada una legislatura, para que conti-
núen su curso los asuntos pendientes, es 
preciso que los reproduzca algún señor di-
putado. 
En el Congreso creemos que ninguno 
tomará á su cargo la tarea de renovar esta 
«uestion. 
Creemos que haya fracasado por com-
pleto el proyecto de dar corridas de toros i 
en París durante la Exposición. 
Es lástima que no se verifiquen, para 
que el público francés viera hasta qué 
extremo habían mentido los periodistas 
parisienses. 
En la tarde del 25 del pasado Enero, y 
con objeto de celebrar el matrimonio ré-
gio, tuvo lugar en Valencia una corrida de 
toretes dispuesta por la sociedad La Tau-
Tina, terminando con carreras de cintas y 
ú e ramos, ejercicios estos últimos, de cuya 
vasta no gozaba el público valenciano ha-
cia ya muchos años. 
Pocas veces han encerrado aquel circo 
tan notable concurrencia, y pocas veces 
también habrá ofrecido tan bello conjunto 
el monumental edificio valenciano. 
A la hora prefijada aparecieron en el 
palco presidencial ias Sras. Marquesas de 
IFuente Pelayo y Gastelfort, y las Condesas 
<le Greixells y Villamar, que eran las en-
cargadas de dirigir la fiesta. 
Al frente de la bizarra comitiva mar-
chaban los inteligentes espadas Sres. don 
Eduardo Zaragoza y D. Tomás Montero^ 
siguiendo los no menos conocidos bande-
rilleros D. Francisco Llansol, D. Rodolfo 
Vera, D. Vicente Menaya, D. Rafael Iz-
quierdo y D. José Peñuelas, este último 
puntillero, á los que acompañaban los pi-
cadores D. José de Pablo Blanco y D. José 
Rojas. 
Entregada la llave al Gancervero, dio 
suelta al primer bicho, retinto y bien ar-
mado, de la propiedad de D. Ramón Val-
terra. Llamábase Alabardero, y para cor-
tarle los muchos piés con que salió, le tiró 
el Sr. Montero dos verónicas buenas, y 
después de varios lancetazos, le adorna-
ron los Sres. Menaya y Vera con dos pa-
res al cuarteo por lo superior, pasando á 
poder de Zaragoza, que lo pasó dos veces 
al natural, tres de pecho y uno con la de-
1 recha, y después de esta lucida faena se 
I tiró con una soberbia estocada. 
I Aún resonaban los aplausos cuando pisó 
j la arena el segundo cornúpeto^ de nombre 
I Salado, retinto claro, bien encornado y 
¡ de la propiedad del señor conde de Villa-
| mar. Era bravo, voluntarioso y llegó con 
¡ codicia á los de á caballo , regalándole el 
j Sr. Blanco cuatro puyazos en su sitio y 
i otros tantos el Sr. Rojas, 
i El jóven Sr. Peñuelas aprovechó las ex-
t celentes condiciones del bicho para de-
j mostrar su arrojo , dando el salto de la 
i garrocha con mucha limpieza. Después de 
I ser banderilleado Salado por los señores 
j Llansol y Zaragoza con tres pares al cuar-
I teo, fué á manos del Sr. Montero, quien lo 
I pasó con dos naturales y una de pecho, y 
| citándolo á recibir le propinó una notable 
estocada. 
Igual ovación obtuvo el diestro que su 
antecesor, y el entusiasmo animaba al pú-
blico cuando se presentó en la arena el 
tercero de la tarde. Babieca de nomhre, 
de igual procedencia que el anterior, y no 
en balde le bautizaron así, pues salió hui-
do, no dando ocasión á que lucieran su 
inteligencia los aficionados incluso el so-
bresaliente Sr. Llansol, quien lo pasó cor-
to y por derecho, dando una en hueso y 
otra honda, de la que le remató. 
Muchas palmas y cigarros por su faena, 
y vamos al último, hermano del primero, 
llamado Cardoso, cárdeno, quien después 
de recibir varias caricias de los ginetes, 
fué pareado de frente por Zaragoza con 
dos pares de lo superior, y cedido por el 
Sr. Montero al joven Vera, el cual lo pasó 
con maestría, dándole un volapié en las 
tablas del que se echó. 
Terminada esta parte de la fiesta, siguió 
la carrera de cintas; preciosa y entrete-
nida distracción en que se pone de mani-
fiesto las condiciones de equitación de los 
que en ella toman parte, la que propor-
cionó á los Sres. Figuera, Montero Izquier-
do, Vera Lleó y otros llenar sus pechos 
con el resultado de su destreza, y la últi-
ma parte del espectáculo ó sean las carre-
ras de ramos estuvo lucidísima: pues los 
mismos y otros señores mantuvieron á 
gran altura su reputación de ginetes. 
La satisfacción de los asistentes ha sido i 
tanta, que el recuerdo de la fiesra que 
dejamos reseñada será inolvidable. 
A Casiano le lia costado una multa el 
faltar á la verdad en el cartelillo que fijó 
el domingo anterior suspendiendo la cor-
rida anunciada. 
Según parece, ningún inconveniente 
habia para que se verificase la corrida. 
11 Lo que se habia puesto para las fiestas 
i | reales habia desaparecido ya, de modo que 
| j la disculpa inventada por el Sr. Empresario 
j í era una acusación para el municipio. 
En la puerta de Madrid de la plaza de 
toros, se ha colocado una verja de hierro 
que permite cerrar el inmenso portalón 
albergue, según se ha dicho, de gentes non 
santas durante las noches. 
Falta hacia si con efecto aquello era 
una guarida de gitanos. 
Ya se ha resuelto el difícil problema de 
la contrata ele los diestros que han de to-
rear en Madrid durante la primera tem-
porada, y por cierto de una manera que, 
estamos seguros de ello, ningún aficiona-
do habia llegado á suponer. 
El empresario de esta plaza ha contra-
tado á los espadas: 
Francisco Arjona Reyes (Currito). 
Rafael Molina (Lagartijo). 
Salvador Sánchez (Frascuelo). 
Y como este último diestro ocupará el 
tercer lugar, las corridas serán de siete to-
ros, matando el último el sobresaliente 
Valentín Martin. 
Para las salidas de los espadas contrata-
dos parece que reserva la empresa á 
Cara-ancha, Chicorro, Angel Pastor y Fe-
lipe García. 
E l espada Frascuelo ha sido contratado 
para torear el primer domingo de Junio y 
lunes siguiente dos corridas de toros en 
Algeciras, corriéndose ganado de la viuda 
de Várela. 
La diputación provincial ha aprobado por 
unanimidad una proposición presentada 
para que se pida á S. M. el empleo de ca-
pitán para el teniente del escuadrón de la 
escolta real Sr. Laguardia. 
. Ya parece que el ayuntamiento ha pues-
to en manos de S. M. la petición para 
que sea nombrado caballerizo de campo el 
caballero en plaza Sr. Larroca. 
ABSERVACIONES SOBRE LA.S CORRIDAS DE 
U toros y la supresión oficial de las mismas, por 
D. Miguel López Martínez, del Consejo superior 
de Agricultura.—Este foilelo recientemente pu-
blicado y que tanto interesa conocer á ios afi-
cionados á la lidia y cria de reses bravas, se 
halla de venia aí precio de 2 rs. en toda España 
franco el porte. 
Los corresponsales y libreros que nos hsgaa 
pedidos que lleguen ó pasen de 25 ejemplares 
tendrán ei descuento del 25 por 100. 
DATOS PARA E S C R I B I R L A HiSTORIA DE las ganaderías bravas de España, por un afi-
cionado.—Este pequeño libro, que acaba de pu-
blicarse, contiene gran número de datos de la 
mayor parte de las ganaderías que existen y ha» 
•existido, así como las cogidas más importantes 
que han ocasionado los más renombrados toros. 
Véndese á 2 rs. en Madrid y 3 en provincias, 
I franco de porte, dirigiendo sus pedidos á esta 
| administracion,calle de la Palma alta, núm. 32, ¡ Madrid. _ 
Imp. de P. Nuñez, Palma Alta, 33. 
